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Es indudable que desde el 
momento en que por orden 
del Mando nuestra División 
ocupó las líneas que hoy 
guarnece, se han hecho bue- 

tén cosas en lo que se refiere
a algiuxás de las tareas que 
nos fueron marcadas.

La necesidad más apre­
miante era la de fortificar 
con ritmo acelerado nuestras 
posiciones. Todos nosotros 

lo comprendimos, y supe­
rando todas las dificultades 
pudimos en poco tiempo rea- 
hrar una buena labor en este 
^^ntido, que hemos ido mejo- 
^^udo de día en día, hasta el 
extremo de que hoy podemos 

^ con satisfacción, que
«  g’racias a que todos nuestros 

dados han trabajado in- 
cansablemente, pueden estar 
^ cubierto de la artillería y de 
^ aviación enemiga. Podría- 

señalar unidades que se 
an destacado en la construc- 

j.' de magníficos refugios, 
;Pcro no hay necesidad de eílo, 

todos los Batallones 
c nuestra División han sabi- 

|rjí . ^c>mprender la importan- 
í ^ste trabajo y  han sa- 

j o estar a la altura de Tas 
Circunstancias en lo que a ello 

refiere. Se ha trabajado 
^ o ie n ;  pero no por ello debe- 

§̂̂ ^̂ i*arnos que está todo 
^cho; todo lo contrario, hay 

seguir trabajando con el 
isnio entusiasmo que hasta 
ora para mejorar aún más 

' ^s nuestras posiciones,
. seguridad de

>n«<’^p u gn a -

O S
bles, y que todos los intentos 
enemigos sólo han de servir 
para que sus descalabros sean 
en mayores proporciones.

Debido a que nuestra prin­
cipal preocupación ha sido la 
de fortificar, no hemos sabi­
do acometer con el interés 
necesario otras tareas impor­
tantísimas, y que son im­
prescindibles para el fortale­
cimiento y la eficiencia de 
nuestro Ejército. U n a  de 
ellas es la de la capacitación 
técnico-militar, y principal- 
m e n t e  la capacitación de 
nuestros mandos medios.

A lgo se ha empezado ya a 
hacer en este sentido, y  espe­
ramos obtener dentro de poco 
tiempo magníficos resultados.
' Funcionan en nuestra D i­

visión tres Academias de ca­
pacitación ; a una de ellas 
asisten cabos, sargentos, ofi­
ciales y delegados políticos. 
Fiemos podido apreciar la ne­
cesidad de esta Academia, y 
mayormente s i ' tenemos en 
cuenta el deseo, la voluntad y 
el cariño que sienten nuestras 
clases y oficiales por adquirir 
los conocimientos necesarios 
para ser unos excelentes cua­
dros medios y aspirar a los 
más altos puestos de Mando 
de nuestro Ejército Popular.

Resultados excelentes es­
tán dando también los cursos 
de Transmisiones y Cuerpo 
de Tren de nuestra División, 
y dentro de breves días fun­
cionará igualmente una es­
cuela de capacitación política, 
a la que asistirán soldados se-

ctos o r C A R L O S  T O R O
C O M i S A R I O ^ D E  L A  D I V I S I O N

leccionados y delegados polí­
ticos; de está forma lograre­
mos crear buenos activistas, 
que podrán ser igualmente 
buenos delegados,’ así como 
m^ejorar los conocimientos de 
los que ya ejercen esta impor­
tantísima misión.  ̂ Con ello 
formaremos buenos cuadros
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Alejandro M , Bam iro

Ck).nisario de uno de nuestroa Ba­
tallones, visto por Mesa
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políticos que, unidos a los 
cuadros militares que esta­
mos creando, harán de nues­
tra División una magnífica 
unidad que sabrá dar días de 
gloria a España y a la Repú­
blica, y  cumplir, por tanto, la 
promesa hecha p o r  todos 
nuestros combatientes de que

el enemigo ha de estrellarse 
ante nuestiT^s líneas, como lo 
ha hecho hasta ahora, cada 
vez que intentó enfrentarse 
con nosotros, así como estar 
preparados para liberar tro­
zos de nuestra tierra cuando 
el Mando nos lo ordene.

Si se ha trabajado y se si­
gue trabajando bien' en la 
fortificación; si hemos ini­
ciado con éxito la tarea de la 
capacitación en la División, 
no es menos cierto que muy 
poca cosa se ha hecho de esto 
último en el plano de las Bri­
gadas, y que en algunos otros 
aspectos nuestro trabajo deja 
mucho que desear.

Las escuelas de cabos y 
sargentos, así como las de ca­
pacitación política, d e b e n  
empezar a funcionar en nues­
tras Brigadas; algo* se ha em­
pezado a hacer, pero no es su­
ficiente; hay que activar la 
organización de estas escue- 
1 a s, venciendo audazmente 
las dificultades que se pre­
sentan.

El mal o buen funciona­
miento de una unidad en to­
dos sus aspectos depende en 
gran parte del mal o buen 
trabajo del comisario. Si el 
comisario se lo propone, no 
hay dificultades insuperables; 
pero si en cambio el comisa­
rio se “ desgana” , todo son 
dificultades en su trabajo.

H a habido comisarios que 
han trabajado bien en las uni­
dades de nuestra División; 
pero no todos desgraciainente 
lo han hecho así. Hay unida­

des donde se ha hecho un dé­
bil trabajo político, y esto no 
está en consonancia con los 
deseos de aprender de nues­
tros soldados. No se ha sa­
bido aprovechar la gran can­
tidad de propaganda que el 
Comisariado de la División 
ha confeccionado y distri­
buido en las diferentes uni­
dades; 1a Prensa se ha esta­
cionado a menudo en los 
puestos de mando de Briga­
das o Batallonés, y ha llega­
do tarde o no ha llegado en 
muchas ocasiones a manos de 
nuestros soldados; última­
mente todavía existían Com­
pañías que no tenían sus lec­
tores de Prensa ni poseían 
periódico mural alguno; el 
trabajo cultural ha sido y si­
gue siendo deficiente en todas 
las unidades de la División, y 
si bien es verdad que en algu­
nas de ellas existen dificulta­
des para el trabajo cultural, 
no es ^menos cierto que bien 
poco se ha hecho en otras uni­
dades, donde hubiera sido fá ­
cil, por ejemplo aquellas que 
no cubren línea, donde se po­
día igualmente haber realiza­
do un mejor trabajo de cultu­
ra física, de cuya importan­
cia en el Ejército se ha habla­
do bastante en nuestra D ivi­
sión. También se puede hacer 
mucho por el mejor funcio­
namiento de los servicios au­
xiliares, cuya importancia es 
de todos conocida.

Camaradas c o m i sarios: 
Ninguna debilidad debe ser 
desconocida por vosotros; de-
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béis conocer todos los proble­
mas que tienen planteados 
nuestros soldados, y esto se 
logra viviendo en cojntacto 
permanente con ellos. El sol­
dado debe ser para nosotros 
nuestra máxima preocupa­
ción'; es decir, el soldado lo 
es "todo para nosotros. Jiay 
que hacerle comprender, sí, 
la necesidad y la importancia 
de la fortificación, de la ca­
pacitación, de la disciplina, de 
la obediencia a sus jefes; hay 
que exigirle que cumpla todo 
.esto, porque de su cumpli­
miento depende la indepen­
dencia de España y la liber­
tad de todos los españoles; 
pero hay que hacer también 
por que .ninguno de ellos , igno­
re el porqué de nuestra lucha 
y  lo que nos jugamos en ella; 
hay que darle a conocer y ha­
cerle comprender, aunque ha­
ya que insistir mucho sobre 
ello, los trece puntos del pro­
grama de nuestro Gobierno 
de Unión Nacional; es nece­
sario vigilar el que su alimen­
to espiritual, la Prensa, le 
llegue a tiempo y a diario; 
deben organizarse las escue­
las donde no existen, y mejo­
rar las que ya funcionan, pa­
ra que no quede ni un solo 
soldado que no sepa leer ni 
escribir; el fascismo es ene­
migo de la cultura, y, por lo 
tanto, también en este terreno 
debemos reforzar núestra lu­
cha contra él. ¡N i una Com­
pañía sin escuela ni periódi­
cos murales! Hay que organi­
zar más decididamente la 
cultura física para hacer sol­
dados fuertes y resistentes; 
hay que controlar y hacer 
funcionar los servicios de In­
tendencia y Sanidad. Hay 
que ocuparse .M U CH O  de 
nuestros hombres; ésta del^e 
ser nuestra continua obse­
sión : hacer hombres cultos, 
.capacitados y fuertes, y nos­
otros, que conocemos a nues­
tros soldados, sabemos que lo 

podemos lograr ampliamente. 
Todos los comisarios han re­
cibido instrucciones sobre la 
organización adecuada y ne­
cesaria para poder llevar a la 
práctica todo este trabajo. 
Propongámonoslo, y adelante.

J E F E S ,  O F í CjA LE S , 
CO M ISAR IO S , M IL IC IA ­
NOS DE L A  C U L T U R A ,
I N  S T  R  U  C T  ORES DE 
C U L T U R A  F IS IC A : H A Y  
QUE G A N A R  T IE M P O ; 
A U N E M O S  T O D O S  

N U E STR O S  E S F U E R ­
Z O S ;  N U E S T R A  D IV I­
S IO N  DEBE SER U N A  
U N ID A D  M ODELO. Tene­
mos magníficos soldados, que 
con el trabajo de todos nos­
otros adquirirán más conoci­
mientos, más seguridad en 
sus propias fuerzas, más con­
fianza en nuestro triunfo.

Multipliquemos n u estros 
esfuerzos y con ello acortare­
mos los plazos de nuestra 
victoria.

H oy más que nunca debe­
mos intensificar el trabajo en 
todos los aspectos. El enemi­
go no ha renunciado a V a­
lencia, e intentará de nuevo 
acercarse a nuestra bella ciu­
dad ; la heroica resistencia de 
estos últimos tiempos en los 
frentes d.e Levante, las mag­
níficas ofensivas de nuestro 
Ejército en el Ebro y en la 
zotia ^le Guadalaviar no de­
ben nacernps perder la cabe­
za, y lo mis'mo que en los días 
más duros, en que nuestro 
Ejército hubo de ceder terre­
no al enemigo, no perdimos 
ni un solo instante la confian­
za en el triunfo final, debe­
mos ahora, que nuestro E jér­
cito lia hecho cambiar la si­
tuación, no caer en un opti­
mismo exagerado, que nos 
conduciría a disminuir nues­
tros esfuerzos, creyendo que 
ya está todo hecho. Nadie de­
be caer en este error, que aca­
rrearía lamentables conse­
cuencias. Debemos aprove­
char estos momentos de tran­
quilidad que vivimos en nues­
tro frente, ya que, gracias al 
heroísmo de nuestros herma­
nos del Este, los invasores de 
nuestra Patria se han visto 
obligados a aliandonar por C AR LO S  TO RO
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Nuestros conductores asisten con gran aprovechamiento a ias clases, por­
que saben que la capacitación es una de las bases fundamentales de

nuestra victoria.
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Dísciplii^a y 
subordinación

Todos los hombres, axm les que he­
mos sido ajenos a la profesión militar, 
hemos tenido que reconocer qile la dis­
ciplina y subordinación es el alma y 
vida de los Ejércitos.

l>a disciplina consiste en la  mutua 
confianza de todos y cada uno; es de­
cir, que todos los que hoy formamos 
el Ejército Popular hemos de confiar 
en que cada uno de nuestros compa­
ñeros, iaríeriores o superiores, haremos 
en todo caso lo que debamos de hacer 
en virtud de la  disciplina. Esto quiere 
decir que ninguno de nosotros debe­
mos de necesitar que de continuo se 
nos indique o exija nuestras obliga­
ciones, que por disciplina debemos de 
cumplir rma vez conocidas. La disci­
plina necesita de la subordinación, 
puesto que sin ésta, aquélla seria d ifí­
cil, cuando no imposible, de imponer. 
No hoy por qué dar las órdenes si no 
se tiene la  s^mridad que han de ser 
cumplidas. No hay por qué dictar Re­
glamentos si no han de ser obedeci­
dos sus preceptos. Sin la disciplina es 
imposible la  organización. Sin la  su­
bordinación se hace imposible el man­
do, y  sin je fe todavía no se ha cono­

cido ningún Ejército, ni se concibe or­
ganización de ninguna clase, y mucho 
menos esta de la milicia, que por bien 
de la causa que estamos defendiendo 
ha de sacrificarse en nombre de la dis­
ciplina.

Esto no quiere decir que al soldado 
del Ejército Popular se le convierta 
como al soldado del Ejército enemigo, 
que por medio del terror le han con­
vertido en autónmta.

Para imponer una disciplina y su­
bordinación al soldado del Ejército Po­
pular ibasta aplicarle y hacerle com­
prender los motivos por los cuales ha 
de aceptar la disciplina que nosotros 
propugnamos. Hay que explicarle, e-si- 
mismo, para que llega a comprenderlo 
mejor, el significado actual de nuestra 
lucha, explicaciones que lian de ser 
concretas, claras y sencillas, para que 
el soldado pueda comprenderlas y asi­
milarlas con facüided.

Con todo esto, unido al ejemplp del 
Mande, creo que en un tiempo rela­
tivamente corto se habrá conseguido 
la formación de uii Ejército conscien- 
íte que, al grito de ¡V IVA  LA  PATR IA  
Y  LA  LIBERTAD  DE ESPAÑA!, ex­
pulse de nuestro suelo a los invasores 
del ¡mismo, como en el año. 1808 se 
expulsó al Ejército de Napoleón.

'1 EL COMISARIO DEL 813 BA­
TALLO N DE LA 204 BRIGADA 
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ahora sus planes. Y  cuando 
de nuevo intenten adentrarse 
en tierras levantinas, se en­
cuentren con una muralla for­
mada por fortificaciones in­
expugnables, guarnecidas por 
soldados que, conocedores de 
lo que significa nuestra gue­
rra, superen sus heroicas ac­
tuaciones anteriores, manda­
dos por hombres cuya capa- 

:TCÍdad técnica habrá mejorado 
notablemente, capacidad que, 
unida ál arrojo que siempre' 
han demostrado, harán de 
ellos mandos dignos de estos 
formidables soldados, de nues­
tro Ejército, que no sólo en 
España, sino también en el 
extranjero, han sabido con 
sus actuaciones hacerse con­
siderar como los mejores sol­
dados del mundo.

Mandos y comisarios: T e ­
nemos todos contraída una 
gran responsabilidad. A, tra­
bajar conjuntamente, a resol­
ver :juntos todos los proble- 
ma§  ̂ a estudiar unos y otros 
la forma de mejorar nuestras 
unidades. Contribuyamos to­
dos para hacer demuestra D i­
visión' una División de hé­
roes-.

H A C E S  DE LU
Por  E. M AR TINEZ |
Ten ien te  d e  Transmj-  ̂
sienes de la 50 División

Esta» líneas van dirigidas a todos 
los combatientes, considerando que 
todo m ilitar debe estar familiarizado 
ocn lás señales ópticas, que, aunque 
'sis-tema seriicillo, pues sólo consiste en 
poner en comunicación dos puntos vi­
sibles entre sí, no por eso deja de te­
ner vita l importancia; y, volviendo al 
principio, especialmente a ks fotote- 
legrafistas, que manejando hábilmen­
te esos haces de Itiz se exponen a las 
agresiones del enemigo, aumentando 

-así el munero,¿3e héroes anónimos que 
luchan por la ca-usa. de la República.

Les procedimientos ópticos son uno 
de los. medios de transmisión que uti­
liza el Mando para hacer llegar a sus 
subordinados las órdenes que emanan 
de él, así como para recoger los par­
tes y noticias que se le dirigen. Es, sin 
duda,, el procedimiento de transmisión 
más antiguo que existe; data desde 
las primeras guerras, y éstas empezar 
ron a fermarse con la a parición de los 
hombres sobre el planeta. A l preparar­
se aquellos hombres para las luchas 
tuvieron. que ideárselas con medios 
que, aunque vulgares, llenaban por 
aquel en-tooices la misión que se les 
haibía asignado: hogueras situadas en 
las cumbres de las montañas,, señales 
ocn humo, con trozos de tela, etc., ser­
vían para mantener en contacto a las 
fU€T2sas que contra otras habían de en­
trar en combate, ya que el enlace ha 
sido, es y será imprescindible en toda 
guerra.

Estos procedimientos de transmisión

fueron perfeccionándóse paulatl 
mente, alcanzando cierto, esplender 
fines del siglo x v m , merced a un i 
vento de cierto aparato de telegr; 
óptica, hecho por un ingeniero f  
cés apellidado Chape. La telegrafié 
eléctrica, que hizo su aparición por « fe  
te tiempo, relegó a segundo ténjíp,. 
no a la  óptica; pero sólo por *' 
tiempo, pues a l surgir el alfabe 
Morse—actualmente Código inte:_ 
cional—colocó; a ésta, en un plano nw 
jer, aunque no superior a aquélla, d 
do que con dicho alfabeto se ó .--- 
una mayor ocncisión y rapidez, ciw 
dades esencialísimas para todo m<

Pué, 
'd: im d

de transmisión, ya que de ello
de su eficacia

Por último, el invento del heli_„. 
fo, pera aprovechar los rayos solar 
y de los aparatos provisto^ de baterí 
pilas secas, acetileno, etc., para trai 
a ^ ión  durante la  noche o en casos. 
niebla, han hecho de la  telegrafía 
tica o tfoíotelegnrafía un medio «  
transmistón que permite obtener c& 
municaciones muy seguras y de grai^ 
rendimiento, .por lo que debe aplicar-) “tíá her< 
se con preferencia a  ningún otro, paiífdo ordí
apoyar o reforzar las redes establ 
das por procedimientos eléctr 
simpre que la disposición del terr. 
Iq permita.

Así es que, ¡soldados de Tr:.....
siones!, la capacitación en óptica dei 
ser tomada por vosotros con todo 
mterés que merece, demostrada ya 
importancia que como medie, de tra 
misión tiene en la actualidad

Pué 
), de 
Sólo 

f^cista 
ron los 

•allad< 
litilizó 

-García,

— — iRel tei
Conocemos nuestra historia yH Det n e m o a

Jefes, oficiales, clases y tropa, que 
tan dignamente ocupáis rm puesto en 
el Ejército español; soldados todos, 
que lucháis y trabajáis para acercar 
el triunfo de nuestra victoria.

A  vosotros me dirijo, para expre­
saros que la resistencia de nuestros 
hermanos aragoneses hoy y la de 
ayer de nuestros hermanos de Ma­
drid, este heroísmo sin nombre, hace 
que se estrellen todas las fuerzas in- 
vasoras de Franco y su comparsa.

Hoy más que nunca debemos todos 
ios españoles luchar sin descanso y 
aprovechar el desmoronamiento de 
los traidóres invasores, que han lle­
gado a estrellarse sobre los pechos 
de acero que le han presentado nues­
tros hermanos que luchan, día y no­
che, en los frentes de Aragón, Este y 
levanto

Nosotros, como españoles que tanr- 
bién tenemos el deber ,de cumplir, de­
bemos de fortiñear sin descanso, por 
ser ésta la misión que nos tienen en­
comendada nuestros superiores, para 
que nuestro Ejército de héroes tenga 
la seguridad de su resistencia para 
aguantar y soportar los últimos cole­
tazos del enemigo.

Así es, queridos compañeros, que 
■uniéndonos todos como un solo hom­
bre y cumpliendo cada cual con el 
deber que tiene encomendado, como 
soldados de nuestro Ejército, conse­
guiremos desinfectar a nuestra que­
rida España de estos insectos vene­
nosos que la quieren hivadir.

La consigna, debe ser: Unión, resis­
tencia y  heroísmo. Todos a una vez.

¡Viva el Gobierno de Unión Nacio­
nal 1

¡Viva el Ejército del pueblo traba­
jador!

¡Viva la República española!
Juan Blanoart 

Comisario D. de Guerra 
del 815 Batallón

avaricia extranjera hacia nuestras 
quezas. ^Duarol

Conocemo.s la manera de resistir 
destoozar al enemigo y la manerfe ¡As 
de hacerle morder el polvo. h  -a ,;

Conocemos ios pueblos y ciudades^; L  
convertidos en un montón de ruüiafc^ 
por obra y gracia de unos m illa resd* 
taneladas de metralla, fabricada Jffwuel 
lanzada por quienes desprecian nue^- 
tra Patria; los italoalemanes

Conocemos el deber y la obligacl4 *®°^ ‘̂ 
de vencer, y conocemos aún r 
cómo ha de venir nuestra victoria.

¡Es mucha experiencia! Consecú. 
cia; que sea cual fuere el resultau.* 
oe cualquier operación, no nos

|A¿

mínimo, y sigan agî |||||[||
ándase el pico y la  pala, preparoui-’ 

aose las máqumas de guerra y for||i
jándose nuevos héroes, “ que **hmi j j  Q  |^Ut7 Xltxll utj
honrar la historia de España. Nuesj
tro ritmo .siempre igual, hasta arroí ^ 
.lar de nuestra PatHo o,i S Uia¡jar de nuestra Patria a.í invasor qiif 
la mancilla.

¿Acaso no pertenecem.o.s al E jércí^^?^ 
to republicano español, e l aue asorBt 
bra ad mundo? ‘ Madri

„  - iiov 1
Ramón Conill pueblt 

Delegado Litendencia, 205 Brigada), dejó s
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Por dos veces, la tierra, en moví- u  
miento de traslación, ha girado alre-i 
dedor del Sol. " Con ve

Dos años de lucha implacable. . I*crta< 
A i paso de los Jinetes del Apocí-i chan 

lipsis, lanzados por los traidores.) Previ] 
nuestro suelo se convulsioJia, nues-i ?ibres 
tras ciudades se convierten en pavei .ría. 
sas y lagos de sangre, que crecen  ̂ ^ec 
niestramente, amenazando ahogaroo^l ^

Los días amanecen y sus noche®! 
son eternas para los héroes del pue*! .^^erl 
blo, que caen bañados en el reflej®! 
rojo de los crepúscutos. '

El luto uniforma a las mujeres. 2
Sobre el limpio cielo, las aves ^hesti 

cánicas dibujan parábolas smiestrí®l
En la tierra, cañones de bronco

Seguridad g llrgiaza gido, ametralladoras de canción 
temática y fusiles que no perdonsĴ )̂  .

Nuestro paso es firme y seguro. Na­
da, lo  inquieta. Ni el empuje invasor, 
ni nuestros propjos empujes. Cíonoce- 
mois sobradamente la magnitud del 
enemigo, sus defectos y hasta su co­
bardía.

Conocemos también nuestra magni­
tud, .nuestros defectos y el heroísmo 
de los hijos del pueblo.

Conocemos los móviles de nuestra 
lucha.

Conocemos los jornales de hambre, 
la Guardia civil odiosa, el no acceso 
a los obreros en los lugares de cul­
tura, la mordaza que aprisiona los 
pensamientos y vojuníades.

Maldición de acero, qué sacrifî '̂ 
millares y m illares de vidas a las O' 
lirantes ambiciones del fascismo.

Mas, superaardo a todo ello... „ 
Nuestra historia, con su soberW*' ^  ® 

grandeza, se repite. El pueblo de 1®* 
epopeyas gloriosas está nuevameo*  ̂ ^

España será para los españoles. 5 ;̂ ''  ̂
La sangre que generosa emana  ̂ gj 

nuestras arterias, fructificará para-®' tesón 
bien de los más. sa p(

Para que desaparezca la expl<^ ata^ 
cien, la  miseria y el hambre. bido

¡Democracias que contempláis hech. 
tro sacrificio! les t.

¡Im itad el ejem jflo! sabré
M. Caries CaJva

Ayuntamiento de Madrid
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Una sección de héroes
Pué. un día de aquellos inolvidaibles de julio, en los que los invasores, luacien- 
un derroche inaudito de material, pretendían abrirse paso hacia nuestra bella 

pítal levantina. •
Impasibles, clavados en la tierra que pisaban, haciendo caso omiso de la Ilu­
de fuego, nuestros soldados esperaban que se acercaran los moros e italia­

nos, qiie son Jia inmensa mayoría en las llamadas fuerzas ‘̂naci... .cuales” . Y  en- 
nces cantaban nuestras ametralladoras, funcionaban nuestros fusiles, y los que 
■eian' tener ya libre el camino por la  acción de )s  ̂ artillería y aviación, em- 

ndían, en efectei, un camino, sólo que, en vez de Ser el de Valencia, era el de 
muerte... . ' '
Lindando con tuia de las Brigadas de nuestra Divisióin, ctra Brigada resis- 

!a heroicanxente, ataque tras ateque, y en uno de ellos, más impetuoso, el Man- 
^  ordenó qUe cintrara en acción una COmpañ.'h. de nuestra Btrigada.

P\ié entonces cuando surgió la segimda Sección de dicha Compañía (la cuar.. 
), de la que no citamos Batallón y Brigada p :r  discrección.
Sólo diremos que la  mandaba el teniente Luis DieZ, joven, valiente y anti- 

FranEtnif^cista a toda prueba. Toda la Sección se portó maravillOGam.ent€. Todos fue- 
'^ t^ o ^ ^ ^  los primeros en avanzar. Pero e^'ti’e tcdos destacó la. Escuadra de fusil ame- 
lia. ya, mandaba el cabo Antonio Ruiz Pérez. Un proyectil de cañón in-
3e transj el fósil y quitó la vida al 'cabo ¡Ruiz.Pérez y al soldado Francisco Cruz 

García, resultando heridos les soldados d^ la misma Escuedra Agustín Pernán- 
llIjlllllH^j^ez y Pedro Martínez, quedó ileso el soldado José González, que, en unión 

teniente Diez, que en aquel momento se encontraba con ellos, aún intenta- 
»tra s  i  el fusil ametralladcr, y, •viendo qUe inútil su tentativa, conti-

 ̂ nuaron en isus puestos disparando con fusil individual hasta el final del com- 
'e s is t ir i^ ^ -  ,
maner^ ■ murieron ios camaradas Antonio Ruiz Pérez y Francisco Cruz Garc-’a !

¡Así regaron con su s-angré nuestro suelo, al ser heridos, los soldados Agus- 
n Fernández y Pedro Martínez!
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Ejérci'! ai fascismo! 

a s ^  fea^id^-- sucediendo; ayer

¡Así se portó aquella heroica segunda Sección, con su teniente Luis D.'iez, 
quel día inolvidable de julio!

¡Todos estuvieron prontos e l sacrificio', sabiendo que defendí'an la in^dePerr- 
encia de España, frente a viles invasores y a. odiados,traidores!

¡Asa son ios combatientes d^ la 50 División!

REPORTER

^en te de Levante, agosto 1938. ,

COIIiO RECUERDO
de Levante; 

crímenes y más
le

to  m ' Vaüencia y Barcelona,
onill niioui y muchos otros
Brigada! dein indefensos; el fascismo

.n<? iiuella; humüdes familias que
guerra, hoy

fciai/r -  fascismo;, gritos de
Pi -^aicion salen de sus labios.
cflnrf" Silban por doquier, bus-

rr clavar su metralla mor-
1̂ ^^* Injo de material

IIEillE

1 movH 
3o alrC'l

ble.

-- — ------¿pero
df> comparado con el arrojo

solidados?, de hombrels 
<ie que luchan por -la li­bertad lucnan por

A ^ 1  chqii Patria; hombres que iu-
desaparezcan las castas 
y ver a sus hijos 

, nu^; ^bres, que gocen el fruto de la victo- 
n pave-i

al suelo, aguantan- 
^  embestidas de la  bestia

iaben -Yit® ^®iar sus posiciones; 
reflejo' ^ t fr V ^ u y  bien lo que significa re- 

dev fli 7^au^^en morir antes que ce- 
'*■■“ > 1  nuestrn ®°1<> P^l” o de

Piuchaq luchado

qup, l^aro descansad tranqui-
™ «tra

“ f " »  ' « ‘ r a í  e r f T ' '  d e reais-
■ laa aa luign español, sometido

italoalemán,

soberb?! íiÜ® l^lvisioneí 
qe Levante► de 

/ameó*̂
r^eno
para

ioles. 
nana
para®

explo* '̂

US

su material y sus me- 
de choque; el rico te- 
ite les es necesario,. 

Mentía contraída. 
*bejores ra, • ^ conseguido? Dejar sus 
"«lo d T „ ?  “ ‘-d"®" de choque a cam- 

Slítam^ puñado de terreno.
« « ín  V c „ ' í “ ‘™ do con eü mismo 
*a palabro 1'̂ ®!'?' que esta glorio- 
atacar v canvierta en
*̂ 1^0 resíRtiT.^^^’ hemos sa-

Hemos des-

®^bremos luipotencia,
también libertar a todos los

Los que cumplen 
co n  su d e b e r

¡jjva

pueblios sometidos hoy al yugo de la 
más úiicua esclavitud. .

¡Loor a los héroes! Imitemos su 
ejemplo.

¡Viva la 50 División!
¡Viva la  204 Brigada!

C. y ., 813 Batallón.. P. de M. 
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Hacia el triunfo de 
nuestra independencia

Yo, 'Soldado de la Brigada^ 
tiendo como todo buen español él 
aplastamiento total de todas las hor­
das facciosas, me comprometo a de­
cir que con el triunfo que están ob­
teniendo nuestras fuerzas en el Este 
y nosotros con la resistencia tenaz 
que estamos sosteniendo en Levante, 
ha de llegar el día, que todos anhe­
lamos, en que nuestro Gobierno dé la 
voz de ataque, y entonces ni los trai­
dores de España ni das naciones fac­
ciosas podrán oponerse al empuje vi­
goroso de nuestro Ejército, que es el 
Ejército de la libertad y el Ejército de 
nuestro pueblo.

Mis últimas palabras son las que 
siguen: hay que resistir, sea como sea, 
a,un a costa de nuestra vida, como lo 
han demostrado nuestros compañe­
ros, y cuando llegue nuestro día, del 
empuje que les demos vayan a parar 
a la fron tera ' de Portugal, y enton­
ces nuestros hijos, nuestras familias 
podrán decir con orgullo: vivo feliz 
y con alegría.

¡Viva ¡nuestro Gobierno!
¡Viva nuestro glorioso Ejército!
¡Viva la unión de todos los traba­

jadores del mundo!
¡Viva la  50 División!
Salud y República.

Angel Cámara 

Soldado

I

ARG IM IRO  MATEO FERNANDEZ

También ¿1 Cuerpo de Tren tiene 
sus héroes. Héroes sencillos, callados, 
abnegados. Día tras día, ñor caminos 
y carreteras, haciendo servici'Os im- 
pertanbes. Fijos en el volante. Sin un 
desmayo. ¡Sin una avería!

Esle eS’ el caso del soldado del 
Cuerpo de Tren, de la 204 Brigada, 
Argimiro Mateo Fernández, chófer 
profesional, que pone todo su entu­
siasmo y sus conocimientos al servi­
cio de la causa del pueblo. Volunta­
rio desde que estalló la sublevación. 
Herido en Toledo y dado por inútil, 
por quedar con lesiones en los oídos. 
No obstante, volvió a incorporarse, y 
durante ocho meses sigue en su pues­
to de lucha. ¡Cumpliendo con su de­
ber!

¡Así se deñende üa Patria contra los 
invasores!

¡Así se trabaja para la victoria!
¡A.SÍ deben de ser tcdos nuestros 

conductores!
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¡ R E F U G I O S !
En nuestra reciente visita al frente 

hemos visto con satisfacción que en 
todas nuestras Erígaclas se cumple 
con exactitud la consigna de fortifi­
car, lanzada a nuestros combatientes.

Las jornadas duras volverán algún 
día. Para que ellas sean el freno de­
finitivo de los invasores, conviene es­
tar pr^arados.

Destacamos hoy üa labor de los que 
componen ei Observatorio de una de 
nuestras Brigadas, construyendo un 
magnífico refiigio.

Sus nombres: Cabo, Juan Nogales; 
soldados, José Garrido, Ramón Cáce- 
res, Esteban Alejandre, Gonzalo Ba  ̂
rata, José Carrión y Cecilio Gil.

¡Combatientes de la 50 División; 
imitadlos!

lE8IEEEiIEIEISEEIIEEiEliEliESIEinEinP[!(IIIB(iME

¡Así deben de ser los 
sani tar ios !

Fué un día de mtenso bombardeo; 
la aviación fascista no dejaba nues­
tras líneas. Eran cuarenta trimoto­
res. La tien-a, hervía. En este mo­
mento un ¡soldado cayó herido; abne­
gadamente y siix temor al bombardeo, 
el soldado sanitario de la segunda 
Campañía del ... Batallón, Rafael Ar- 
menta, acudió a su auxilio, practicán­
dole la cura entre las explosiones de 
las bombas, no importándole nada la 
metralla que esparcían, pues cumpüa 
con su deber.

imiEllEIIEilElIEIlEElEllllEliEElEIIIIIIIIIIIEIIIEI

E X T R A V I O
El soldado Vicente López Jover ha 

extraviado la  cartera con toda su do­
cumentación en el trayecto de Soné- %
ja  a Castelnovo. Agradecería infini­
tamente a quien la devuelva a esta 
Redacción.

“ Un poco foBEe- 
tín en el frente“

Por MARCIAL VELASCO
El día • amanecía perezoso. La in­

mensa niebla, que humedecía nues­
tras mantas, prendíase en los infor­
mes montes. El sol, brifiante y po­
tente de este mesi estival, pugnaba 
por horadar sus densos vellones, con­
siguiéndolo en infinito de casos. Aque­
lla  mañana de sol y sombra fuga­
ces, folletín de tantas vidas, antojó- 
sele al enemigo atacamos. En la la­
dera del monte donde nos encontrá­
bamos, llovían pepinos de todos ios 
tamaños. .Nosotros, sabiendo lo  que 
un día sucedería, habíamos tomado 
bien ¡nuestras precauciones. ¡Qué 
trinchera más formidable! ¡Qué re­
fugios! Eso sí, preparados con mucho 
trabajo, pero con un entusiasmo fer­
voroso, ávidos de libertad y algrías, 
hasta que creimos eran lo suficiente­
mente fuertes, lo suficientemente in­
expugnables. Tanto lio eran, que nos 
permitió catalogar, con la risa en los 
rostros, expresión de seguridad, el ca­
libre de los obuises que iban cayendo. 
Así, decíamos: «Del siete y medio, del 
cinco y...», etc. Resistimos un furioso 
lx)mbardeo, el cua4 nos dió la impre­
sión de asistir a la quema de un?, 
traca valenciana, engalonadá- con un 
relleno de sibilinos cohetes. Sus es­
tampidos producían alborozo en nos­
otros. ¡De qué fonraa tan simple hi­
cimos fraca.rar los planes del enemi­
go! La infantería enemiga—rebaño de 
eunucos—, acostubrada a que la avia­
ción y artillería italogermana la  dé 
ganado el terreno, cuando desplegó 
creyó que todo estaba hecho; pero, 
anda, anda. LeS esperamos serena­
mente, como el cazador espera al co­
nejo. Cuando estuvieron cerca, unas 
descargas y unas cuantas bombas 
fueron suficientes para que volvieran 
por pies. Empezó el contraataque. Les 
tomamos una cot^ e hicimos alguinos 
prisioneros. A uno, muy roto y famé­
lico, que con su cara de hiunüdad y 
tristeza parecía pedir perdón, m i com- 
pañei’o Ricardo se atrevió a  pregun­
tarle, casi con sarcasmo: «¿For qué 
lucháis?...» Un poco atolondrado, por 
lo inesperado de la  pregunta, no supo 
qué contestar, encogiéndose de hom­
bros varias veces. Y a  repuesto, dijo 
no saber por qué ío hacía, añadiendo 
que ni aun ios dioses fascistas lo sa­
bían. Hay una promiscuidad de ban­
deras, que vosetros habéis podido com­
probar; ondean de diferentes parti­
dos y nacionahdades dentro de la 
España secuestrada; por eso habréis 
podido ver que en las cotas fascistas 
ondean banderas diferentes. Por allí 
se suena que Alemania e Ita lia  y al­
gún cabeza pequeño de los fascistas 
nacionales, cuando ganen, la  guerra 
formarán un CÍomité para gobernar a 
España. ¡Ironía! También cojimos 
un moro, de ios que los fascistas lla­
man españoles. Con éste no pudimos 
entendemois, por el castellano in fer­
nal con que se expresaba.

Cuando los encargados de condu­
cirles al puesto de mando se los lle­
vaban, volvieron la cabeza, recelosa­
mente hacia donde nosotros quedá­
bamos; sin duda esperaban la descar­
ga esti>o fascista. Cuán distinto. Lo 
que recibieron fué un saludo de com­
pasión y perdón.
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Corto de un soldodo 
o sus componeros de 

lo 50 División
Salud.
B>espués de saludaros a todos, paso 

a deciros que todos debemos de te­
ner en cuenta lo que defendemos en 
esta cruei guerra; .lo que defendemos 
es una cosa nuestra, es el bienestar 
de nuestros hijos para el día de ma­
ñana.

Yo, soldado de la 50 División, os 
pido a todos en general que os unáis 
bien unidos, formando una barrera 
para que el invasor no dé un paso 
más hacia adelante, porque hoy nues­
tra consigna es; Resistir, resistir, re­
sistir. Este camarada que os dirige 
estas palabras, es un soldado de la 
205 Brigada, que cayó herido en uno 
de 'los ataques que el enemigo reali­
zó, porque quería pasar, pero nos­
otros todos, en voz ¿ ta , dijimos: «¡N o

pasarán!», y recordando el glorioso' 
7 de noviembre de 1936, dijimos: 
«¡Resistir es vencer!», y pegados al 
parapeto y con gran entusiasmo su­
pimos resistir el ataque que el ene­
migo realizaba, sin Jograr avanzar 
ni un palmo de terreno, y viendo el 
enemigo que no puede avanzar, por 
donde esta Compañía opera, ha dejado 
de atacar por esta posición. Así, ca­
maradas de la  50 División, im itad el 

. ejemplo de esta Compañía y todos 
bien unidos sabremos defender las 
poisiciones que el Gobierno de la Re­
pública nos ha confiado y parar al 
invasor en todos sus ataques que in­
tente.

Os saluda muy atentamente vues­
tro camarada de la  205 Brigada.

¡Viva la  República!
¡Viva el Ejército d£l pueblo!

Celestino Gómez

Frente de Levante, 28-7-38.
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Dos horas de hoesio
Anochece; ha traspuesto los pica­

chos más altos que circundan el sec­
tor; es .este el momento en que el sífi- 
dado empieza a vivir más ampliamen­
te, y al mismo tiempo se despiertan 
en él los sentidos del oído y de la  vis­
ta ; esta, hora en la  que pueden mover­
se con una mayor amplitü'd, pone en 
su roÉitrci un sello más marcado de 
alegría; ya no se teme a que el ene­
migo observe nuestros movimientos y 
traicioneramente siegue una vida con 
las moTt.'feras armas que la guerra 
ha puesto en manos del hombre. Se 
observa movimientc:; unos soldados 
preparan sus platos, que dentro de po- 
•co se han de ver llenos de una frugal 
cena; más allá, otros conversan sobre 
las incidencias .acaecidas durante la 
jomadaj son momentcs llenos de vida, 
en los cuales la  juventud del combar 
tiente sale e. flor de s.us labios en to- 
¡rrenites de palabras; aprovechan es­
tos instantes, ya que dentro de bien 
P'oco todcts sus sentidos estarán aler­
ta para que el enemigo nci pueda lle­
gar a él sin ser noitado.

Se monta el primer cuarto de guar­
dia de la  noche; el centinela se hailla 
transfigurado; de sus la.bios ha des­
aparecido la  sonrisa que antes en ellcs 
asomaba; 'ahorc' t'Odo es rigidez de 
estatua que piensa, que piensa y sien­
te, asomándose uno a. las profundidar 
des de su sér, de toda una vida pro­
bada, cuajada de a'marguras; de la  
voluntad férrea de luchar hasta el 
fin, para que este pasado nci vuelva, 
y para ello, com.a antaño ponía 'toúo 
su cuidado en el teiTuño que poseía, 
hoy lo  coloca en xm fusil y en el es.pa- 
cio que su vista abarca, pare, que el que 
en otro tiempo le hizo sufrir no pue­
da hoy airrebatale el terreno que un 
día podrá compartir con sus pequeños 
hermanos y viejos padres; por eso sus 
facciones se hallan endurecidas; por 
una parte, desea encontrarse .con quien 
le hizo daño; por otra, teme lo  que a 
sus compañeros les pudiera ocurrir; 
un pequeño ruido pone todos sus ner- 
vi'Os en tensión; corta la respiración 
para mejor cír; no es nada; un ligero 
EO.plo de aire, que he. hecho estreme^ 
cer el ramaje de un arbusto; se con­
vence de ello, y la tranquilidad vuel­
ve. De esta forma transcurren las dos 
horas, entre recuerdos de sus lares y 
siempre “alerta” .

E! relevo llega; el entrante pregun­
ta qué tal ha sido el puesto, y la con­
signa se la  da el cabo, y mientras uno 
camina hacia el descanso, el otro 'vela 
por sus compañeros y  por España.

LU IS  M ARTINEZ 

Soldado de la  Ck>mpañia de 
Amietralladciras

En campaña, 29 de julio de 1938.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPAÑA
O R G A N O  D E  L A  5 0  D I V I S I O N

iQué saben de España los que la han vendido al extranjero, los que la incendian en sus monumenlj 
y  en sus hogares, los que la empapan de sangre inocente, |de sangre española!, los que la quieren hund 
en el yugo colonial! Nosotros, sí; nosotros sí podemos levantar alto el orgullo de luchau* por España,! 
defender a España, de sentirla en lo más hondo de nuestro corazón. Nosotros, sí, porque somos los hijJ 
que no la traicionaron, que vierten en la fábrica, en la mina, en los barcos, en el campo, en las Univerj 
dades, en los laboratorios, el sudor y  el esfuerzo para hacerla mejor, más
rica y  más feliz. (Nosotros, que sabemos luchar por ella y  morir por ella! JESUS H ER N AN D EZ

C U L T U R U  ^  ̂^ O  A m ^AKM TAy
.
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cir que nada se iiace en nuestra Divt- 
sión, ya que touen número <le comba­
tientes la realizan a diario, y, sobre 
itodo, en nuestra Escuela de Capacita­
ción. Das fotografías que publicamos 
en este mismo número nos lo demues­
tra claramente.

Hombres de cierta edad, que dlfíctt- 
mente podían realizar algunos de lea 
ejercicios los primeros días, al cabo 
de muy poco tiempo los realizan con 
facilidad y edemás con una buena vo­
luntad, porque se han dado cuenta de 
sus 'beneficios.

■La Cultura Física hace hombres fuer­
tes, sanos y oonflados, y tod'Os debe­
mos ayudar por que tome gran des- 
errollo en todas las unidades de nues­
tra División.

PO LI

Se puede hacer más, mucho más, 
en lo  que se refiere a Cultura Física-, 
ide nuestra División. Debemos hacer de 
Soorma bel, que todos nuestros soldados 

la práctiquen con osriño, porque se les

sita organizarse, y es k> que se ha em­
pezado a hacer eai nuestra División, 
con la. seguridad de que dentro de po­
co tiempo se verán palpablemente las 
ventajas logradas.

Instructor de Cultura Física 
de la  50 División

/• • ' ' o., . • .

é

.f»

haya ¡hecho .comprender las ventajas 
que reporta. El mismo empeño que 
nuetros combatientes ponen en forti­
ficar y en capacitarse debemos lograr 
que pongan en fortalecer sus múscu­
los. La gimnasia debe ser una de nues­
tras tareas diarias. Pero nada de esto 
se logrará de una forma desorganiza­
da; esto, como todas las cosas, neoe-

Cada. Brigada, cada Batallón, tendrá 
su instructor de Cultura Física, igual 
que sus Milicianos de la Cultura; car 
da Compañía tendrá su responsable 
de esta importante ̂ misión; para ello 
capacitaremos oamaradas que se en­
cargarán de esta labor.

El que s« quiera exigir tin mejor tra- 
ba.jo de Cultura. Física no quiere de-

r.' .. V ■-Í' r tvr-.-:- -5
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ALGO DE HISTORIA

18 0 8
jos, los sepulcros de nuestras padres, 
nuestras caasis, nuestros ejercite», 
nuestra riqueza, nuestra historia, 
nuestra grandeza, nuestro nombre. 
Pues todo esto nos quieren quitar.

GALDOS

Cierras las escuelas, las cárcel^ se
abren,

largas caravanas al cementerio van, 
de gentes modestas, son trabajadores, 
que mueren de hambre, sin un «ca­

cho» de pan.

Invadiendo la casa, la  ocupamos 
desde el piso bajo a las buhardillas; 
por todas jas ventanas se hacía fue­
go, arrojando al mismo tiempo cuan­
to fla diligente valentía de sus mora­
dores encontraba a mano. En él piso 
s^undo, im padre anciano, sestenien- 
do a sus dos hijas, que medio des­
mayadas se abrazaban a  sus rodillas, 
nos decía: «Haced fuego, coged lo que 
os convénga. Aquí tenéis pistolas; 
aquí mi escopeta de caza. Arrojad mis 
muebles por el balcón y perezcamos 
todos, y húndase mi casa si bajo sus 
escombros ha de quedar sepultada 
esa canalla. ¡V iva España!

—Queniad ias puertas y arrojadlas 
ardiendo a <la calle— n̂os d ijo el an­
ciano— . Animo, hijas mías. No llo ­
réis. En este día el llanto es indigno 
aun en das mujeres. ¡Viva España! 
¿Vosotros sabéis lo que es España? 
Pues es nuestra tierra, nuestros hi-

(De «Episodios Naciíjnailes».)

iiiiiiiiuiiimiiiiiiiiiiiiniiiiiuisiiuiiiuHi

FASCISMO...

¿A qué has venido, si nadie te ha
llamado?

¿Qué quieres tú de este pueblo espa­
ñol?

¿Hacerlo esclavo? ¿Pisotearlo?
¿Para poder así satisfacer tu ambi­

ción?
Fascismo, ¿qué eres?, ¿qué aágniñ-

cas?,
¿qué misión a este mundo te ha traí­

do?,
que todo lo destruyes, todo lo aniqui-

das,
y asesinas a los viejos, a mujeres y

a loe niños.

Sepas, pues, dañina alimaña, 
mezeia de buitre, alma de dragón, 
nido de asesinos, gente sin entraña, 
eso y más eres, canalla reacción.

Cual horribje león,
de carne humana tu cuerpo alimen

tas,
la traición y el crimen sólo en ti se

alienta,
y eres la muerte, miseria y dolor.

Sepas que tu mole inmensa nada
nos aterra,

que a l final para nosotros será la li­
bertad,

y Libre para siempre de tiranos nues­
tra tierra,

España será en el mundo como el
faro de la  pez.

A. Fabregat

IflTM tVM tS!,
El lavadero de Turfs...

Es altamente confortador ver cómo 
cada día es más intiina y ordial la 
compenetración y ayuda mutua entre 
nuestros combatiente® y la retaguar­
dia. Cada día llegan a nuestro cono­
cimiento ca.303 que nos llenan de sa­
tisfacción y orgullo.

En Turís, el lindo pueblecito va­
lenciano que hoy recuerdan con nos­
talgia les soldados de la 204 Brigada 
(pues a llí permanecieron algunos días, 
en, Jo que t*cdo fueron atenciones 
para con ellos), se sigue con interés 
máximo su magnífica gesta. Siempre 
esperan impacientes cualquiera noti­
cia de la Brigada...

Y  ai mismo tiempo, hay también 
en Turls quien, ad'smás de esperar 
las noticias, ayuda a nuestros solda­
dos y se preocupa y trabaja por su 
aseo y  por su higiene. .

A llí, en el la.vadero de Turís—ru­
mor de canciones, murmullos de 'no­
vias—, montones y montones de ropa 
sucia de los soldados de la 204 Bri­
gada van pasando, entre caricias de 
brazos femeninos, y surgiendo Ihn- 
pios y blancos para recibir los rayos 
purificadores del sol de agosto...

¿Quién son ellas? Son madres, con 
hermanas, son novias, sen mujeres 
abnegadas, antifascistas... ¡Son mu­
jeres españolas!

Son cuatro mujeres las que tienen 
a su cargo cuidar—lavar, planchar, 
coser—de la ropa de los soldados de 
la 204. Sus nombres:

Tomasa Mateo, Isabel Martínez,

iiiiiiiiiiiisiiiiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiiiiiiiiim iim iiiiiiiiiiiiiiiiiHJiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiinti

A  los perm isionaríoi
Debido a la tranquilidad actual de nuestro frente, al̂  

nos camaradas van con permiso a sus 'pueblos para 
ver y abrazar a sus seres más queridos.

Con motivo de los últimos avances enemigos en el í t t  

te de Levante, no cabe duda que los elementos de la “ quifl 
columna”  han lanzado bulos a su gusto, con idea de 
moralizai* nuestra retaguardia, y es posible que esto ha| 
prendido en algunas gentes.

Es necesario que cada soldado de nuestra División 
pa llevar a su hogar la confianza que el mismo, que *yive| 
guerra en los frentes de lucha, posee; decir a la madre, 
la hermana o a la novia, así como a todo aquel con qu*̂  
se hable en el pueblo, la potencialidad de nuestro Ejércii 

que cada día que pasa se encuentra en mejores condicioi’ 
para lograr la victoria.

De esta forma se logrará echar por tierra la labor î f̂ 
me y ascjuerosa que los enemigos de España y de la R̂ P 
blica realizan, aprovechándose de que los mejores hijos 
nuestra Patria se encuentran combatiendo con las armas' 
las manos.

Encamacióa Martínez y Frandi| 
GamomaL..

Los maridos—excepto Encarnacij 
que es soltera... y muy bonita— 
manos, en el frente. Ellas ayud 
a. 'los idel frente. ¡Un gran ej 
digno de imitarse!

Det^uéa de visitar el lavadero» 
samos por la casa de Tomasa, do 
ia ropa, ya limpia, esperaba la 
de la  aguja.

Las cuatro sonríen satisfechas; I 
nos explican, con orgullo y alegría,! 
labor que hacen por nuestros 
tiente®.

Isabel—dos hijitos pegados a i 
falda—exclama áJl despedimos:

—Di en el periódico, camarada, 
trabajamos con mucho gusto. Que i 
pan los soLdados que hay quien j 
preocupa por ellos, y que mienti 
llega el día de la  victoria, no les 
tara nuestro calor y nuestra aj 
La ropa sucia de la trinchera, lejj 
de causamos repugnancia, nos caa 
admuración y emoción, y para 
otras es sagrada. Di esto en el 
d'xx» y di, además—termina—, ¡(f 
somos madrileños!

¡Quedan cvunplidos, como ves, 
deseos, camarada Isabel!

¡Los soldados que luchan por nis 
tra independencia no olvidarán 
más vuestro g ^ to  sublime!

¡Así como vosotras, Tomasa, 
bel. Encarnación y Francisca, ison'̂  
verdaderas mujerea españolas!
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¡Soldados de Extremadura, del Este, de Levante!... ¡Firmes, 
erguidos en la tierra de España! ¡Atrás los invasores de 
nuestra Patria, atrás los asesinos de nuestros Hijos!

PBSN8A OBRERA. V'Ayuntamiento de Madrid




